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Alcaldía del Líbano, Ulrika Editores, 
Bogotá, 2004, 74 pág . 
E evidente que la poe ía requiere 
elementales condicione e téticas 
Gunto a la intuición) para u capta-
ción a través de la lectura. La altura 
de un poema está dada también por 
la fuerza de u composición; es de-
cir, por el cómo e e tructuran todos 
lo elementos significativos que in-
tervienen en el hecho literario. 
Hay varios caminos durante la 
con trucción del poema: lo concebi-
mo como un todo orgánico o no 
conformamo que en u interior apa-
rezcan algunas imágene ugerente 
o suge tiva , ensacione o percep-
cione interesantes, llamativa , pero 
uelta . E el ca o del libro Presen-
cias -volumen 2 de la Biblioteca 
Libanense de Cultura-, donde los 
textos no brindan una serie de acon-
tecimientos mágico , enigmas, cier-
ta iluminaciones que hablan de la 
emoción, de la exaltación e inquie-
tud del creador. Allí radica u prin-
cipal acierto: brindar al lector preci-
o momentos, instantes poblado de 
reflexione , ímbolos, fuerza aní-
micas y evocaciones. A propó ito y 
procedente de vario poemas, lea-
mo alguna líneas: 
-Por aquí por estos lados don-
de transita 1 Mi soledad 1 No en-
cuentro con quien conjurar la 
magia 1 De mi canto. 
- e oye una música antigua y e 
repite 1 En la noche de la mujer 
hija del aire. 
-La lluvia hace larga la espera 1 
Venías caminando de otra o cu-
ridad y ya no te veía. 
-Después 1 La adolescente bai-
larina 1 Pierde los remolinos y la 
gramática del cuerpo. 
-En un raído rincón de la caso-
na 1 Escuchaba a Comediante de 
la lengua 1 Inocente de la luz en 
sus disfraces. 
-El caos de la ciudad ha cesado 
1 Los hombres transforman sus 
manos en ojivas. 
-En lo que crece o deja de cre-
cer 1 Lo que carcome en silencio 1 
Lo que permanece 1 En este poco 
de aire. 
-Las Estancias 1 Las viejas ca-
sonas y ese canto y ese canto 1 Que 
atrapa el tiempo del poema. 
- Detrás del tiempo ido un agu-
jero que transito 1 En la memoria 
11 Clanes en la ciudad herederos 
de orfandades. 
-Me elevo en lo globos de sali-
va 1 Que vienen de tus labios 1 Y 
veo un espacio de la tierra que te 
aguarda. 
Inventario de ver os que no sirven 
de ejemplo para indicar el mundo 
propuesto por el poeta, e l cual deja 
entrever en cada texto. Al autor, y 
ésta e una afirmación tajante, no le 
importa la perfección del poema in-
dividual ino la creación de la urgen-
te atmósfera que envuelve toda la 
obra: el aire del pa ado. El conjunto 
de ideas fundamentale de Presen-
cias proviene de un tiempo antiguo, 
del cual el poeta realiza la in tro pec-
ción. Pero aquella injerencia e intro-
misión por otro tiempo , a pe arde 
las atractiva y ugerente intuicio-
ne apuntada atrás, e limitada y le 
falta la profundidad nece aria . El 
buceo al interior de la imágene 
sugerida podría er de mayor talan-
te, ahondando la entraña , el cora-
zón , la médula de la memoria que el 
poeta intenta convocar. A í u e cri-
tura tendría má alta con ecuencias 
expresiva y meno in tancia pare-
cida al olaz, a lapa ibilidad, a cier-
ta inmovilidad, neutralidad e indife-
rencia que el lenguaje revela , una 
especie de pereza para eguir explo-
rando la huella del tiempo, egún 
lo propue to por el autor. Existe cier-
to temor hacia la construcción y 
compo ición del poema, una apatía 
por lo que otro llaman de manera 
equivocada la " olernnidad formal" , 
postura que privilegia únicamente la 
sen ibilidad y la función práctica de 
la literatura. Olvidan que la forma 
es también concepto; es decir, racio-
nalidad a partir de la materia pro-
teica de lo sensible imaginativo. En 
otras palabras, la poe ía es también 
coherencia, organicidad, ademá de 
sustancia y entido una sutil dialéc-
tica donde lo valore temático e 
formalizan y lo valore formaJe e 
emantizan. D e la interacción de la 
forma y el contenido nace el entido 
total de la obra, al er la forma artí -
tica una comprensión o inteligencia 
e pecífica de lo real. 
Leamo una muestra de lo ante-
rior, el poema titulado La bailarina: 
La bailarina 
De rostro pálido y túnica negra 
Danza en el espacio infinito 
Podría er el tiempo de Degas o 
[más allá 
e oye una música antigua y se 
[repite 
En la noche de la mujer hija del 
[aire 
La telilla se desliza y descubre 
Sus formas en la calle del eco 
La carne tiembla y el sudor 
[mana 
Ore tes y arciso podrían llorar 
[y enloquecer de nuevo. 
En su piel desnuda la envuelve 
[la noche 
o sabe que la miro 
Que la igo 
Yo su cimbalero 
El primer elemento que no ayuda a 
la incur ión honda del poema e el 
relativo a la mención o mera insinua-
ción del "e pacio infinito" en el cual 
danza la bailarina. Para el cometido 
del texto hubie e ido benéfico tra -
cender la in inuación, el apunte, la 
imple alu ión. Igual sucede con el 
ver o que dice: "Podría er el tiem-
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pode Degas o más allá". Dicha alu-
sión merecería ser extendida, am-
pliada y expresada a travé de la sín-
tesi . Pe e a la limitante apuntada, 
observamos que la idea del poema 
es muy atractiva, pues el texto us-
cita cierto encanto, uge tión y fas-
cinación cercana a la magia, linea 
llenas de po ibilidade . Caso contra-
rio e el poema titulado Alba, cuya 
factibiJjdad de realización poética e 
muy restringida: 
Te espero allí donde ya sabes 
Piel de adormidera 
Puerro abierta 




Placer del vino y de la risa 
Te necesito a ti 
Esta noche 
Te necesito allí donde ya sabes 
Tal como eres 
Mujer del alba 
La limitación concierne a la exclusi-
va enumeración de figuras ligadas a 
la mujer: " piel de adormidera", 
"puerta abierta", "dolor", "palabra 
prohibida" o "mujer del alba"; in-
ventario sin el enlace necesario, sin 
la pre encia de un motivo que le 
brinde la coherencia, la consolida-
ción de hecho poético y de poema. 
Tale invariables descritas a tra-
vés de los ejemplos se pueden apli-
car a textos de las cuatro partes del 
libro, a í cada capítulo po ea una 
intención di tinta . El primero gira 
alrededor de la mujer y u tono e 
erótico. El egundo, 'Parajes", pre-
tende scudriñar algunos lugare 
urbanos como la taberna, la patria, 
el barrio, los parques, la calle , el 
hospicio , la casa , la terraza, la crip-
ta , las galerías, la cárcel , e pacio 
que irven de asidero para explorar 
la potencialidade poética de u 
e pacios y us personaje . 
El tercer capítulo procura ir tra 
el pa ado, sus imágene arquetí-
pica : el paraí o perdido, la infan-
cia repleta de ombras y bo ql.le , 
la guerra en la montaña, lo caza-
dore de odio políticos, lo pai a-
jes de mortaja , el errante que e 
enfrenta a la ruina. 
El cuarto y último apartado se 
compone de "Poema sueltos", en-
tre los que se de tacan un homenaje 
a Cesare Pave e y otro a Cé ar 
Vallejo: "En vaporosa agua 1 Ce-
naremos con Vallejo 1 E l opio de su 
tiempo 1 En e ta posada tallada en-
tre la rocas". 
Cuarenta y do poema de Pre-
sencias que van de la evocación 
autobiográfica (afecto , recuerdo 
de la infancia) a la ublimación de 
la realidad cotidiana y psíquica, tal 
como lo e cribe en el prólogo Ricar-
do Silva-Santie teban: 
Por el título del nuevo libro del 
poeta colombiano Celedonio 
Orjuela se constata que, en pri-
mer lugar, lo que intenta con él 
es dejarnos ese testimonio: el de 
una vida y Uf! verbo. En Presen-
cias el poeta ofrece la experien-
cia de su paso vital sobre el pla-
neta mediante una estructura 
cuatripartita en que se da su acer-
camiento a la mujer, al paisaje y 
al tiempo para, finalmente, en su 
última parte, ofrecer una varia de 
textos insustituibles sobre la fra-
ternidad humana. 
Silva-Santiesteban destaca las ideas 
de Celedoruo Orjuela acerca de la 
mujer, su desvelo y presencia arque-
típica; la travesía por la ciudad; la 
contemplación y juicio de ciertos 
estados existenciales como la sote-
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dad, la de e peranza, la melancolía 
o el de a osiego; la evocación del 
tiempo; el de tierro; la errancia; la 
alucinación del hombre. 
Queda claro que la creación de 
atmósferas y la riqueza de conteni-
do y de tema on las fortaleza del 
presente libro, el centro de su per-
onal mundo. 
G BRIEL ART U RO A TRO 
Prologuitis 
El saurio topa la tarde 
Patricia Suárez 
Apidama Edicione , Bogotá, 2004, 
109 págs. 
E de referencia común saber que un 
texto literario debe defenderse solo, 
in ju tificación distinta del cuerpo 
pre entado en forma de libro. Igual 
e de nuestro conocimiento que el 
prólogo puede ervir de explicación 
a la intención de la obra o de alguna 
manera e convierte en la exposición 
de motivo para invitar al lector a ini-
ciar su tarea. En este entido, el pró-
logo es puente, medio idóneo, vehicu-
lo fundamental de la comunicación. 
Pero cuando una erución abu a de la 
presencia de tantas justificaciones, 
presentacione , introduccione , ad-
vertencia , prefacios, prolegómeno 
y exordios, el a unto e torna o pe-
cho o. En este caso, refiriéndono a 
El saurio topa la tarde, existe un mie-
do, un temor a mo trar lo poema 
solos, sin que aboguen por ellos los 
textos mencionados. 
La primera información sumini -
trada es el fragmento de una carta 
remitida por Eli eo Diego, el gran 
poeta cubano, a Patricia Suárez, la 
autora del libro que no ocupa, el 13 
de junio de 1982, cuando el poe-
mario presente no existía. Un hecho 
per onal que debería permanecer Li-
mitado a los ámbito estrictamente 
confidenciales e íntimo , revelación 
importante de de el punto biográfi-
co y egocéntrico, pero irrelevante 
[225] 
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